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			El camino de la rebeldía

			Sentada en el pasto con las piernas cruzadas, apreciaba el aroma a tierra mojada. Había llovido mucho en los últimos tres días. Tragaba saliva con esfuerzo para no permitir que una cascada de lágrimas me bañase el rostro, al mismo tiempo que disfrutaba observar las hojas de los árboles colmados de perlas de lluvia. 

			Hacia unos días que había estado en Roncesvalles, un pequeño pueblo cerca de Pamplona, en España. En ese lugar me habían acreditado como una peregrina con una credencial para hacer el Camino de Santiago de Compostela y hasta una misa presencié para los atrevidos que se lanzan en esa travesía. Lamentablemente mis pensamientos estaban centrados en mis propios problemas y no les di la más mínima importancia a lo que me habían dicho en ese albergue y dejé en ese lugar todo lo que me habían mostrado, incluso la credencial y me retiré casi al amanecer para apartarme de todo el grupo. 

			Tenía mucha necesidad de silencio y soledad. Me encontraba en plena crisis personal al darme cuenta de que todo lo que creía verdadero en mi vida eran puras mentiras. Me sentía como escupida de un carrusel en marcha. La velocidad de ese salto fue acelerada, quizás producto de mi furia y de mi loco impulso. Era como si de repente me encontraba fuera de ese torbellino hipócrita, lleno de apariencias y disimulos; un mundo que comencé a detestar con toda mi alma. Empezó a llover nuevamente. En pocos minutos mi ropa pesaba muchos kilos extra y el cabello lo tenía engomado a la cara. Rezongaba a gritos con palabrotas, golpeando a las patadas toda piedra que encontraba en el camino. Aborrecía el instante en que se me ocurrió irme de mi casa llena de confort y lujos, para recorrer esa ruta caminando al que hoy consideraba muy aburrido y más cargando una pesada mochila.

			Días atrás me había topado con algunos peregrinos que caminaban con sus rostros llenos de satisfacción, yo no lograba entender de dónde provenían sus sonrisas, sinceramente creía que eran unos ridículos que simulaban felicidad por caminar una ruta estúpida, como sí significara lograr un favor de los dioses.  Eran patéticos y me aparté de esas caras dichosas con mi sarcasmo que hacía chillar mis dientes, me hinchaba el ego y demostraba mi orgullo herido. 

			En ese momento, en donde la lluvia fría me tenía congelada y el hambre me pegaba las tripas hubiese preferido ser más conformista y no tan impulsiva, pero intenté dar otros pasos entre los montes de pastos mojados buscando alguna flecha amarilla, y el cansancio acumulado de días me impidió totalmente. Sin más ánimos de pelear conmigo misma y con el mundo al que consideraba injusto, me desabroché la mochila y la tiré con la idea de armar la carpa y comer algo, harta de estar en ese camino de porquería.

			La altura y la mala alimentación dejaban sus huellas en mis ojeras oscuras y mis labios agrietados por el frio de enero. Apreté los puños y tomé lo que se suponía era una carpa para dos personas, sacando todo de un tirón y a los golpes fui armando lo que sería esa noche mi dormitorio.

			A pocos días de cumplir los treinta años esto era todo un desafío personal, había comenzado la ruta en Barcelona, con más de 1000 Kilómetros para hacer caminado hasta la ciudad de Santiago. No lograba descifrar los porqués de semejante y necia idea de hacer algo que nunca había hecho. En realidad, sí lo tenía muy claro que fue lo que me hizo salir de mi casa. Intentaba salir de esa zona tan conocida por mí, o sea el lujo y el apoyo de mi esposo. No había estudiado o investigado por qué la gente hacia ese camino, ni busqué información de dónde quedarme, y ahora estaba completamente pedida luego de haber visto de lejos a las últimas personas hacia más de tres días. 

			Llevaba mucha rebeldía y ninguna brújula para orientarme. Mi suéter color marrón de lana con formas de ochos apretaba mi pecho prominente y entre la lluvia y mis curvas pasadas de peso, no había forma de moverme sin reclamar de mi mala suerte. El reloj marcaba las ocho de la noche, el corazón me palpitaba apresurado y la neblina ni siquiera me permitió ver la luna para apaciguar mi alma en agonía. El barro me salpicó el rostro en una de mis abruptas derrumbadas intentando armar la carpa. Prendí una pequeña lámpara luego de darle unos cuantos golpes, se estaba quedando sin batería al igual que mi estómago y no me quedaban provisiones salvo para un día más, siempre que repartiera bien mi lata de atún con un poco de olor a rancio y algunas nueces en mi mochila de aventurera atrevida.  

			Lo único que tenía en abundancia era agua de lluvia, que recogí en la cantimplora vieja de mi marido Marcos, un abogado penalista de casi cuarenta años, a quien consideraba la causa de todos mis males. En esos momentos no lograba pensar en nada más que en la cara burlona de mi marido y en sus palabras llenas de mentiras; y pensaba que no era más que un hombre atragantado con sus propios testículos pegajosos. 

			Me concentré en buscar el modo de regresar al mundo y me percaté que estaba perdida, no tenía idea de nada y luchaba para no caer rendida del cansancio. Mis parpados no lograron mantenerse abiertos y me desplomé en el medio de la nada, completamente sola. Casi de improviso unas personas se acercaron; aunque no lograba saber si era gente real que venía en mi ayuda. 

			Dije unas cuantas palabras sin sentido y me apagué en sueños profundos. No tengo idea de cuánto tiempo quedé en ese estado como desmayada. Abrí los ojos con mucha dificultad bastante aturdida y desorientada, había dejado de llover y como por arte de magia mi ropa estaba seca. Mi memoria me jugaba una mala pasada, no lograba recordar qué hacía en ese lugar lleno de árboles frondosos y palmeras que parecían bailar un vals junto a las nubes, cuando de repente sentí ruidos, y de forma inmediata recordé lo último que había visto antes de caer vencida. 

			Comencé a mover lentamente la cabeza hacia el lugar de dónde provenían unos voces suaves y dulces, como si se tratara de un llamado de bienvenida. Y fregando los ojos por el sol que salía sin pedir permiso fue cuando la vi: Era… ¿Una mujer con alas? ¿O una mariposa gigante con forma de mujer? 

			Capítulo 2

		

	
		
			Regreso al mundo real

			No entendía lo que era, su mirada era espectacular y casi instantáneamente me cautivaron esos ojos color celeste, como aguas transparentes del mar del Caribe. Nos quedamos por un buen tiempo como midiéndonos con la mirada y yo no salía de mi asombro; ella era una mujer con grandes alas blancas que pasaban la altura de su propia cabeza y tenían la misma apariencia de las alas de una mariposa, llenas de surcos como hilos plateados.

			Lograba percibirlo con todos mis sentidos que se encontraban más desarrollados en esos momentos, como sí de repente el bosque me hubiera lanzado un hechizo y yo lograba saber todo con solo mirarla, pudiendo sentir su amor como si fuera un fluido que brotaba desde sus ojos. 

			Fue entonces cuando me habló con su voz no audible.

			— Bienvenida pequeña.¿Qué haces en este mundo y cómo te llamas? – dijo, cautivando mis oídos mentales como un susurro del más apasionado de los amantes.

			— Me llamo Milena  y  creo que estoy perdida en algún lugar donde puedo hablar con las mariposas gigantes  con el pensamiento. –le confesé también mentalmente y con un poco de burla en mis fracciones. Pensaba que estaba soñando o alucinando producto de haber comido alguna fruta de esa selva o por la picada de algún insecto maléfico. A lo que ella me respondió:

			— No estás soñado y nada te ha picado. No te asustes, me llamo Aguna y soy la reina de mi manada. Este lugar es nuestro mundo pero no entiendo cómo lograste entrar en él, los humanos nunca logran encontrarlo sin tener permiso previo, a menos que en realidad seas una de nosotras.

			— ¡Disculpa! ¿Tú puedes leer mi mente y saber qué pienso?.–le pregunté asustada al darme cuenta que había leído mis pensamientos.

			— ¡Claro que puedo! En este lugar todos lo hacemos, es el mundo de Aguna o de las mujeres mariposas. 

			— ¡Ah bueno! Enloquecí del todo y ahora sí mi marido me va a internar en un manicomio. ¿Me hablas de un mundo de mariposas mujeres? Yo no pedí para entrar en tu mundo, y menos soy una de ustedes — respondía con muecas de todo tipo.

			— Creo que ya sé quién eres, pero debes seguirme para que puedas entender — me pedía con mucha mansedumbre y amor en sus palabras inaudibles.

			— ¿Seguirte adonde? Estoy soñando, esto no es real y en unos minutos me voy a despertar y espero no recordar haber hablado con una mujer con alas blancas de mariposa. Esto es ridículo, solo quiero regresar a mi casa y a los brazos de Marcos, porque a pesar de haberme ido de su lado con mucha rabia por sus mentiras, y su forma de denigrarme, en el fondo sé que lo hace porque me ama. ¿Entiendes? —  la mujer mariposa volvió a mirarme con esos ojos llenos de amor  como acariciándome el alma y me dijo:

			— Te voy a llevar a mi hogar, tengo que consultar la rueda dorada para saber si eres la mujer de la leyenda que llegaría en el día de mañana.  – decía Aguna mientras hacía caso omiso a mis enojos sin sentido. Confundida le pregunto:

			— ¿De qué leyenda me estás hablando? Esto no pasa de un sueño y nunca más voy a recordar este momento de locura.

			— ¡Ven bella, levántate y sígueme!  –retrucó la dulce mujer sacudiendo las hojas secas y amarillas que la rodeaban con el viento que producía al batir de sus alas.

			La imagen que veía era de total belleza: unos cabellos rubios tan claros que parecían blancos, coronada por unas alas que al moverse lentamente parecía que danzaban a la tonada de la más bella sinfonía. Toda ella era como una nebulosa, cálida y serena. La única que se encontraba en estado calamitoso, con mis pesadas ropas de mochilera y con un humor de pocos amigos era yo, y respondí:

			— ¡No!  De ninguna manera. ¿Quién te crees que eres para darme órdenes?  –decía sin control, ni educación alguna a la mariposa con cuerpo escultural, ojos de cielo y boca de cereza.

			— Creo que te voy a tener que trasladar de otra forma, la leyenda dice que la mujer sería muy obstinada, ahora me doy cuenta que significa eso. –alegó Aguna sacudiendo sus infladas alas etéreas y delicadas.

			De repente sentí mucho sueño y estuve un largo tiempo como anestesiada por algo extraño que me impedía la más mínima acción a mis neuronas, pero al mismo tiempo era una sensación muy confortable. Cuando logro salir de ese estado, levanto la cabeza apenas un poco, con las pocas fuerzas que tenía, distinguiendo un gran salón de paredes casi todas de cristal. En ese momento de aturdimiento, veo entrar a Aguna, plena de dulzura y paciencia. Caminaba como flameando, seguida por otras mujeres mariposas más pequeñas, incontables y de colores variados; desde el gris plateado sublime hasta el verde esmeralda. Sus colores eran asombrosos y caminaban como un arco iris directo a mi cama, ¿o era una tabla en el aire? No lograba descifrar bien dónde estaba acostada, solo sabía que todo lo que las rodeaba era blanco. 

			Aguna era la mujer mariposa más grande, y la única con alas blancas y plateadas. En ese momento supe que esa mujer no era tan mariposa como creía ver con mis ojos humanos. Ella se fue acercando flotando por el aire, era extraño, como si la gravedad no fuera real en ese lugar. Así llegó a mi lado y me miró fijamente allá dentro de mis ojos, casi como escarbando las pupilas. La enfrenté como pude, estaba aterrorizada y quedaba entendido que esto no se trataba de un sueño o de alucinaciones. Era todo lo contrario, las sensaciones eran más profundas y los olores de perfumes exquisitos muy intensos.  En medio de ese torbellino de pensamientos ella me dice:

			— ¡Levántate amada Milena, tenemos que hablar de algo muy serio!

			— ¿Cómo era tu nombre? –le contesto sin mover los labios.

			— Aguna, es mi nombre, Milena ¿te has olvidado de nuestro encuentro?

			Luego de mirarla nuevamente y levantando un poco las cejas, como buscando alguna forma de escapar de semejante alucinación mental y siempre sin mover mi boca, continuamos esa conversión telepática.

			— ¡¿De qué tenemos que hablar?! Quiero volver a mi casa con Marcos, debe estar toda la familia buscándome.

			— Luego te podrás retirar, te llevaremos al portal, pero antes ven pequeña, acércate a la rueda dorada que debes colocar tu dedo  pulgar en ella.

			— ¿Mi dedo para qué? No me interesa tu rueda dorada, ni nada de tu imaginario mundo, con todo respeto.

			Cansada de tanta estupidez, no tenía el más mínimo ánimo de colaboración con todo ese mundo de mujeres mariposas hermosas, que para mí solo eran sueños locos. Luego de lograr levantarme con mucho esfuerzo, me fui acercando de igual forma, más por el deseo de regresar a mi casa que por el deber de obedecerle. Aguna me vuelve a mirar y nuevamente me habla con su mirada celeste que me hacia sudar la espalda como si estuviera en un sauna, dejándome los pelos de punta. Debo admitir que, aunque parecía, mi reacción no se trataba de miedo, era algo más poderoso que no me gustaba admitir, como una reverencia hacia lo que era ella; un ser muy elevado con una pureza que me daba pudor hasta pensar cosas indecentes en esos momentos frente a su mirada tan tierna. 

			No entendía por qué ese ser tan especial, me observaba con tanta delicadeza y hasta podía admitir, que esa mirada estaba llena de amor, pero uno diferente, como un amor inalterable y eterno. 

			Sin más preámbulos me aproximé a la dichosa rueda dorada, aun sin creer lo que mis ojos estaban viendo. La rueda no poseía patas ni nada que la sostuviera, como levitando de la nada era un círculo infinito prendido en el mismo aire. Extrañada ante lo que vi, traté de encontrarle el sentido a la dichosa rueda.  Mis manos se posaron sobre ella y se me congelaron los dedos al instante. Rápidamente salté dos pasos para atrás, con mis pupilas dilatadas buscando refugio en los ojos de la mariposa blanca. Ella serena, se divertía mucho de mi forma estúpida y gestos de trastornada. 

			—¿De qué se trata todo esto? ¿Qué es lo que buscas de mí? .–preguntaba tratando en lo posible de no demostrar lo acelerado de mi pecho y lo agitado de mi respiración.

			— No busco ni necesito nada de ti, eres tú la que me necesitas a mí. Es hora que empieces a entenderlo. El fluido cósmico te permitió llegar hasta mi mundo y nada sucede en este vasto universo sin una razón lógica. Si los científicos de tu planeta no lo han entendido aún, no quiere decir que esa no sea la realidad de todos los mundos. –hizo una pausa breve y prosiguió con su explicación:

			— Por si no lo has entendido, existen muchos mundos, la tierra donde tu vives no es el único. Digamos que es uno de los que más compasión me proporciona, pero no te pongas ansiosa que te convertirás en una gran mujer, y trabajarás como si fueras un ejército de mil soldados, si eres la mujer que esperábamos para que llegara mañana, pero creo que te adelantaste en tu destino.

			— ¿De qué me estás hablando? Me llamo Milena, tengo casi 30 años, no tengo hijos, mi marido Marcos es abogado penalista y tengo la vida más aburrida, ordinaria y sin sentido que alguien pueda tener. Sin más que hacer, que ir a una empresa donde se supone que soy editora asistente, pero lo único que hago es organizar el trabajo de otras personas inteligentes, donde me tratan todo el tiempo, simuladamente, de la más fea, gorda y burra. ¿Y tú me vienes a decir que soy una mujer con la misión de ayudar a mi raza atrasada?  ¡No seas ridícula! para pasar por arlequín colorido, me basto sola en mi propio mundo. –alegué haciendo eco a mi cansancio y mi falta total de entender lo que estaba viviendo. 

			—Ven, acércate a la rueda y coloca tu dedo en esta parte más alta y tú misma veras con tus ojos. – me repite Aguna, una y otra vez con mucho amor ignorando mi rabia, mientras yo creía ser víctima de las burlas de mi nueva amiga de ese sueño que estaba obligada a compartir. 

			Me fui acercando a la rueda dorada que tantos problemas me había traído en esos momentos. Fue cuando coloqué mi dedo pulgar en algo que parecía ser una cajita pequeña al costado de la rueda, y el hecho de no haberla notado antes me hizo pensar que solo aparecía cuando era necesario. Ubiqué mi dedo pulgar en ese lugar y saltaron como una machacada de fuegos artificiales de adentro en una rapidez que me dolieron los ojos, por los que corrí a cubrirme de tanta luz brillante que surgía interiormente de esa rueda. Cuando logro abrir los ojos, no podía emitir ni una sola palabra, ni siquiera un pensamiento, estaba como una estatua mirando cómo se abrían ventanas infinitas. Parecía un espejo con mi imagen en un mundo sin fin de rostros iguales al mío. El rostro seguía siendo sencillo con ojos negros rasgados y pequeños, pero en vez de mi cabello color a tierra seca, tenía una cabellera negra fulminante. No tenía fin el largo de ese cabello con vida propia. Era yo, o mi rostro, la verdad no entendía quién era esa mujer tan bella, que por momentos era una mariposa y por momentos era otra vez yo.

			— ¿Qué es todo esto? ¿Dónde estoy? –le pregunté. 

			Hasta ese momento había pensado que se trataba de un sueño ridículo por haberme intoxicado en las montañas mientras viajaba sola. Sin embargo, todo era tan real a mis sentidos que me sentí de golpe como regresando a mi propia casa. Aguna me miraba con un rostro brillante y lleno de felicidad con la certeza de que había encontrado a la mujer de la leyenda que debía volver a su mundo algún día. Se me acercó y nos fijamos la mirada una vez más, ya por mi parte no sentía miedo y por parte de Aguna se desvaneció cualquier tipo de inseguridad. Eran miradas donde se revelaba inequívocamente un reencuentro de dos mariposas mujeres, unidas en un abrazo de alas flameantes.

			 Ansiosa por contarme todo, Aguna empezó diciéndome:

			— Las mariposas mujeres, tenemos una intuición como garras que abre todo lo que nos propongamos, y ojos que nos permiten ver ante cualquier escudo, pero lo que nos diferencia de los demás planetas en esta galaxia con una pluralidad de mundo, es poder cambiar nuestra imagen física. Estamos como mariposas en estos momentos porque es lo que más nos gusta ser y porque nos identifica su metamorfosis y su belleza.  Desde nuestra procreación divina, nos hemos convertido primero en oruga, luego en crisálida y capullo, con un largo proceso de maduración para alcanzar a convertirnos en mujeres mariposas con misiones especiales en los mundos más atrasados en lo que a moral y virtudes se refiere.

			— ¿Y esa mariposa de cabello negro soy yo o son ustedes?. –le pregunté en voz alta, omitiendo sin querer la telepatía, no dando cabida a tantos sucesos extraños.

			—Esa mujer de cabellos negros y ojos llenos de desafíos, eras tú cuando formabas parte de nuestro plano, o sea de nuestro mundo, situación que tú ya has logrado percibir y recordar en tu espíritu.

			—No logro entender mucho, solo puedo concluir  que dependo de ti para que me lo expliques.

			—Es muy simple Milena, hace muchos siglos tú viviste con nosotras, pero cometiste un desliz muy importante en nuestro mundo y quedaste dividida en dos, como en dos torres gemelas. Dos mujeres, una solidaria y la otra egoísta. Entre las dos preferiste alimentar justamente la que no debió predominar jamás, la egoísta. Y como todos los mundos, éste tiene sus reglas, siendo las más importantes la indulgencia y la caridad sinceras. Nuestra raza es de solidarias, de almas más purificadas y elevadas en el amor, donde nos ayudamos unos a los otros y en absoluto dejamos lugar al egoísmo o materialismo, sentimiento que hace muchos siglos hemos dejado de lado en las duras pruebas que hemos vivido en la tierra.

			—¿Me quieres decir que estoy en la tierra como castigo por haber sido egoísta en este mundo fantástico, donde puedo sentir solo amor?, ¿Es por eso que vivo en un mundo confinado por la competencia y el apego al dinero? ¡Soy una verdadera estúpida! ¿Cómo es que estoy en este mundo ahora? ¡Cuéntame por qué me fui de este lugar y qué debo hacer para regresar!

			— Has tenido una caída fuerte, pero no desanimes porque el fracaso y la frustración son mejor maestro que el éxito y las glorias. Para amar el placer se requiere de poco, pero para amar verdaderamente al otro se requiere de un héroe que pueda manejar su propio miedo. La mujer mariposa de este mundo, llena de amor por el otro, es una especie en peligro de extinción debido a los constantes esfuerzos del mundo en el que ahora vives, por “civilizar” y constreñir a las mujeres bajo rígidos pre conceptos que las disminuyen y someten frente al hombre. Sin embargo, puedo asegurarte que somos la más estimadas y valoradas en el universo. Quienes nacemos mujeres recibimos un regalo, tenemos la luz y las fuerzas necesarias para superar los obstáculos más variados. Por eso tú no debes considerarte menos que tu esposo o cómo has dicho en tus palabras: “una simple fea, gorda y burra con una vida pacata”, ya que no lo eres. Yo te voy a enseñar lo que sí eres y luego volverás al mundo, o mejor dicho, vas a despertar y a vivir dos vidas en simultáneo. Una cuando estés despierta y la otra vida cuando estés dormidas. ¿Lo logras entender Milena?

			— La verdad es que no entiendo nada Aguna, pero si es un sueño me gustaría volver si me lo permiten, prometo no burlarme más de ti Aguna. ¡Lo siento mucho!  — Aguna asintió con la cabeza mientras que me  observaba con calma

			Luego de mirarnos, necesité retirarme un tiempo a solas y comenzaron a caer por mis mejillas lágrimas, besando mis labios como un torrente de agua salada. Con la lengua podía sentir el sabor amargo del fracaso y la desdicha, y a la vez el de la paz y la dicha. Todo era muy contradictorio. Estaba en un mundo de mariposas y me sentía como ellas.

			Fue en ese momento que entendí que debía tomar más en serio lo que estaba viviendo y encontrar las respuestas a todos esos dilemas en el mundo de mariposas, donde podía ver mi rostro con espectaculares cabellos negros llenos de luz.

			Capítulo 3
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